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^ A G O N  t ie n e  f e  Aún no ha cesado la brutal le-
j  prsfión que en nuestra Regional
■ ^ J “^ e n ó  la policía franquista en finales de Enero último. Aún no ha 

y  ya nuestros cuadros, nuestros Sinaicatos han vuelto a recu* 
y la brecha de loe ausentes ha sido cubierta por el entusiasmo 

T la ie de nuevoe luchadores.
1 wa cárceles han recibido numerosos trabajadores y  las torturas 
lin” * * j  *3®^ *11® muerte de militantes, entre los que el bárbaro ase- 
ten i Antonio Muftoz, es anatema y condenación de loe que ma- 

nai y  moralmente hicieron posible tal monstruosidad. El mundo 
™*?niliid y la barbarie de este hecho, y sólo nos cabe a 

®*9“ ®s afirmar que la justicia será mJlexible contra los responsables.
nuestra región a recuperarse, a  ser eserAragón fuerte, te- 

P®t»everante ese conjunto de voluntades sencillas, calladas, he- 
du3 * ’ ® ^  piden. Ese milagro de voluntad sólo

en esta tierra en que tos hombres tienen del acero el tem- 
juventud, el entusiasmo.

y “*flada de recuerdos nuestra historia revolucionaria y  conslructi- 
Bifirlf?? fechas, una trascedental evocación; la de aquél mag-
cente Nacional que del 17 al 20 de Mayo, hizodaZaragoza

o tebril de inquietudes y  de proyectos, escenario magnifico de la 
jjg prueba de capacidad y consciencia del Movimiento Li-
el m i«° ^PShol- La imponente concentración obrera que culminó en 
las im ” clausura, el entusiasme desbordante de los Congresistas, 
h is tS f° 'r *”Í.®* ‘̂ *°“ ‘®nes adoptadas, son hoy a los once años de tan 
in- .?'^**®che, estímulos poderoeos que nos llevan a la rotunda afir- 
A R ^  3*^  Zaragoza, la Confederación Regional del Trabajo de 
Qii,| ■ a sér magnifico ejemplo de realizaciones e inven-

®P™lc»rte del Movimiento confedera! español.
Casad * maravillosa que nuestro puebló tiene en si mismo, en su 
h ^ .  porvenir, nos dá la seguridad y la confianza de que
luoara.*' rincones de nuestra Región, y  aún en los
aiuoite *  “ ^^®® represión ha sido extraordinariamente brutal,
y J *  ®*®rnpte, anónimos, sencillos, con un gesto de nobleza
‘OS “í® luchadores que articulando eficazmente

naicatos, devolverá a Aragón su auténtica y  preciada fisonomia. 
fé- en olí ®*® recuperación, porque nuestros hombres tienen
ofreco . 1  * “ >*mos, en Aragón y en el porvenir liberador que la C.N.T. 

m pueblo contra la titánica dominación del déspota
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Cwlturo y Acción

G enerosidad n acio ­
n a l-s in d ica lis ta

^ 8  coníeog del nacional smdi- 
CTlisma se han *oltndei.el peb  en 
la larea ae decir vaciedades. Por­
que no queremos calificar más 
exactamenla la cínica campaña 
que a piopósilo de la generosidad 
y espinlu de justicia del «glorioso 
meneot vienen desarrollando pro- 
l't**tnenje Hablan del I  Congreso 
da Trabajadores Españoles (en el 
que ningún obrero digno pudo 
sentirse representado] y de sus ilu­
ta d o s  acuerdos. Entre ellos, el de 
pedir que lodos los obreros expul­
sados por motivos políticos desús 
empresas sean readmitidos y re­
puestos en sus lugares de liabsjo.

P«ro, claro está, tal esfuerzo y 
tal generosidad no pueda estar 
exenta de condicirnes Pnmeta. 
los motivos del despido tienen que 
wr exactamente políticos. Y  como 
Jos encargados de determinarlos, 
son los ecuánimes señores del bi­
rrete falangista, habrá que ver la 
profusión con que se van a otor­
gar títulos de bandoleros, atraca- 
cadores y  otras barbandades con 
el mejor proposito, (qué duda ca­
be! da fomentar la hermandad el 
veiíieaiismo y  la cofradía de o¿te- 
tos y patronos.

Segunda: No podían ser readmi- 
hdos aquellos que hubiesen lesio- 
nM o los intereses de la Empresa 
O de sus compañeros de trabajo 
es t ^ i r  que sólo serán, merecedo­
res de tal beneficio, squellos que 
hayan acatado borreguilmente to­
das tas arbitrariedades patronales, 
gue se hayan dejado esquilmer 
dócilmente, que han visto morir

--------------- — •---------------------Pó*. 2

de hai .e  a sus hijos, mientras el 
patrono les negaba un aumento 
i^nisorio en su jornal, y ios que 
hayan permitido a los esquiroles, 
a los lacayos serviles y a los al­
cahuetes, ser eterna discordia en­
tre ios obreros y traidores en to­
dos los conflictos placleados.

Magnífica prueba de humani­
dad, de equidad y de camarade­
ría, la de éstos «jerarquillasi del 
veilicalisiDo. No olvidaremos nun­
ca su gesto. Para pagarles con cre­
ces ese desinterés, ese altruismo 
con que defienden «nuestros in­
tereses! y ese desvelo que tienen 
por nuestro porvenir y  nuestra re- 
cupeiadón, permitiendo que los 
grandes capitales no vean turba­
do su escandaloso crecimiento con 
la presencia de unos trabajadores 
que no son «verticales», pero que 
no toleraron nunca la injusticia ni 
la explotación sin que su voz se 
alzase condenatrna y su protesta 
recordase a! capitalismo el sagra­
do derecho que todoa tenemos a 
vivir dignamente.

Pueden continuar los «camara­
das» defendiendo los sacrosantos 
intereses de las Empresas, y dis­
frutando impúdicamente cíe la 
•honrada» administración de loa 
dineros legalmente robados a pa­
tronos y  obreros.

Aunque nos parece ejue van a 
tener que darse prisa, pues hay 
barruntos de que la «época d ¿  
cuento» se va a terminar jsero que 
muy pronlíto.

No oivióamoi, «n «sla Mayo, nuetira 
prosencia «n •! rocuordo do la iornoda 
horoica do lo» Mártiroi do Chieogo ouo 
00 aquél Rumoro do Moyo füoron ol «im- 
bolo do lo» dolor»» y grondoza» dol pro- 

Û oríado unív«noÍ.
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Libertad «.<e Prensa
El Caudillo tiene un cfón des- 

|n«surodo en hacer decloroclo- 
** °Jo» periodistas extranjeros 

«íemostrar que oquí vivimos
“ OS Iq m ar de contentos y  pen­

a n d o  ton sólo en que no se nos 
" ’Oiogre su «bendito» reinodo. 
^ °* 1 u e re m o s  destacor la in- 

pretensión de coronarse 
tfi»  ®* espoñoles, porque es- 

“̂ geros que las monedes 
j  _ goe duplicar su dióme-

■ poro poder ofrecernos uno 
Wbezor*^° efigie de su estulta

Simplemente recogemos esa 
- ‘nipúdico facilidod con
5-1 que «la prensa espa-

«apresado con libertad 
de nJ’ " ''® "* * * ' *1° libertad
P - ^ '® 'l? °.h e n e  en España muy 
eier * l'diitociones» y  que ise 
sohr* sólo una viglloncia
S ó n * *  ® *í’̂ ® nosedesvie».
dn. Polobros; que, como to­
da folsas y  repletosóe h.pócr„o moldad.

Prenín*^*?"® lit*®rtad de
•'lodos '"® ''® »^ °s  y  mu-
epi u  f  P ''“ l'caeiones encerradas 
dod óe una clondestini-

■ son el mejor olegoto.
limifociones» com- 

óe av.?.'’ ouorento órganos
O'ientí **'*^’’ distintos móvi­
les m . ^ Port.dos, entre los cua-
al o»« o"os cuentos
•o» ,M  *S- «El Sociolis-
co»' O brero», «Repúbli-
«Frn«.. ® - O b r e r a » ,  
« * s W in .^ ® e ® !^  «Erofernidod», 
Óe G o l * * ' O b r e r a

M ollea», «Culturo Ferrovio-

ría»/ «La Voz Confederal», «5o- 
tídoridod -Proletorio», «U .G .T.», 
«Frente.libertorio», «Extremadu­
ra Libre», «Cosfíllo Libre», «Ju- 
ventua», «Juventud Libre» y uno 
larga serie de otros que, burlan­
do la acción policiaco, hon de 
ver la luz en obligada clandesti­
nidad.

Si de verdad caben en el «glo­
rioso» todos los matices ideoló­
gicos, ¿por qué no se permite 
que los órganos de expresión 
ae esas ideologías empiecen por 
tener vido legal y liDsriod de 
opinión? Pero eso sería -preten­
sión absurdo en nosotros,cuondo 
a los hombres se les persigue 
con verdadero furor, no yo por 
expresar y defender sus ídeos, 
sino por el hecho de hober sido 
entono militante de las mismas, 
o porque sus podres lo fueron.

Preferimos este triste y peisoso 
esfuerzo de nuestras prensos im­
primiendo febrilmente en la es­
pera de que los sabuesos olfa­
teen su pisto, que esa libertad y 
vigilancia que el Caudillo pror 
clamo solemnemente poro que 
los que en el mundo le apoyan 
puedan seguir cobrandopldcída- 
mente su crédula indulgencio.

A l o s  m i l i t a n t e s
Reeomandomoi o nueitros mílitonte» 

pongen el moyor ctÍo  en electuar •) pa*

(lO oe prenso y  seMos, c1 objeto de que 
OI Comités pueden hocer normalmente 

sus liquidocíones con este C . R.
Las eRlraordinaríes O tenciones que lo 

reorgonilación de nuestro Reqionol re  ̂
ctomOf exige o  todos al rneyor interés en 
cumpJir sus deberes orgánicos^ móxíme 
en el ospecto económico.

€L C O M m  R E G ip N A L

Ayuntamiento de Madrid



jFÍS

r .

CuJfuro V Acción — •

A D O L F O  A R N A L
Un getfo dura «n  vn corazón ebiarto 

o todas la s  grondozos. Es* *ro Adolfo A r- 
noJ, *]«m p{o d* mílitoncio to&onoro y d* 
podorosa vofuntod.

Su juventud orrollodoro destocó bien 
pronto en el Sindicato del Vidrio de Z a­
r a g o z a .  del cuol era v ig o r o »  anlmbdor.

Cn eso rópido y  merecido oscensíón 
en la respon»bÍÍidQ d, los jornodos an­
gustiosos e incomprensibles qve prece* 
dieron o lo sublevación foscisto enZora* 
gozo, Je hollaron como Secretorio de lo 
F l .  de Sindicólos. Aún recordamos $v 
confioda y  serena orengo, en lo modrv- 
godo de oguél 18 de Julio, o Jos centeno* 
res de milítontes que en el Sindicóte de 
la Construcción esperaban, tenso el óni* 
mn y dispuesto lo voluntad, lo consigno 
definitivo.

Un trógico e ¡ncesonte huír de lor re* 
fugios que lo solidarjdod le bríndobo, 
por Ja terco persecución de lo desenfre* 
nade jourío folongísto, hosto que pudo 
trosposorÍQ linea que ponía fin o su on*

. gustioM y  desespérente cautiverio,
Recuperodo ya, de nuevo su vtdo pro* 

dtgóse en fecundas octividodes en los que 
su singular ccpocídod dió los frutos más 
sozonados y  voliosos.

Comisorio de to heroico 26 División, 
y Comondante de Batollón en lo 127 Brí* 
godo M ixta, fueron su ejemplo y  sv con* 
docto la mós elocuente expresión que hí* 
zo  posibles tantos grondezos y  heroísmos 
Como sus hombres realizaron.

Y osi vino el foscismo o dorle muerte 
en aquella persecución saRudo de la que 
ya hobla logrodo escopor vorios veces. 
A l frente de sus hombres, en un atoque 
impetuoso contro los poscciones enemi*

Vil

róg.^l

gas. en el sector u  irbotón, del frentel 
de Teruel, cien bocos de fuego mordieroSj 
lo com e de oquól destocodo luchod 
que en su juventud habió dado yo prue*1 
bos de su inHitrutlble copocidad y  vete*] 
ronio.

Queremos hoy, en este fugaz reflejól 
y homenaje de nuestras mejores hombreSr| 
rendir tributo de córiRo y  odmiración i 
lo recio personoJídod de Adolfo Arnol,tl 
quien el fo s c i^ o  inmoló en lo más pro*! 
metedor de su juventud, y  de quien nuee*J 
tra región guardo admirativo recuerdo, j

RESPONSABILIDAD]
No es difícil que la opotía, el, 

desinterés, ciertos considerocicrj 
nes personales, creen uno otmóí'|| 
fero de írresponsobiliclod en los] 
militantes.

Consecuencia de todos los re-j 
presiones, es un instintivo replie^ 
gue de actividades, ¡ustificodoy j 
conveniente en cierto modo, pS'J 
ro que nunca debe llevor a  I9I 
triste consecuencia de una inhi'l 
bición irresponsoble. 4

Si es siempre magnífico el re*l 
surgir de nuestra organización! 
en los momentos mós penosos del 
su vivir, hoy, en nuestra región! 
no puede ni debe ser de otro ma'l
ñera. Es una digna consecuencíól
de hombrío y de ideolismo. Ha/I 
que tapar las brechas abiertm  
por lo represión y desarrollar ín 
octividad ol móxifflo. 4

Las tibiezas, las vacilocioneStj 
las conveniencias personales np] 
pueden ser razones. Ni viejos n< 
lóvenes, ni veteranos ni neófító* 
pueden negar su esfuerzo en estnj 
gran empresa de nuestra reorgn'l 
nizoción. Sera el mejor modo d«j 
combatir lo irresponsabilidad.
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